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DÍA DEL AGUA

El agua, protagonista de los
efectos del cambio climático
A un 2012 marcado por la sequía, ha seguido un otoño y principios de 2013 protagonizado
por las inundaciones. Lejos de ser una anomalía, es el patrón de lo que nos espera

Mabel Figueruelo MADRID.

E
l cambio climático tie-
ne muchas caras. La
proliferación de las
inundaciones es una
de las que más se de-

jan notar en Europa en los últimos
años, según los datos de la Agencia
Europea de Medio Ambiente (EEA
en sus siglas en inglés). También en
España. Las inundaciones consti-
tuyen el fenómeno natural que ma-
yor incidencia tiene en la sociedad
española. Según el Consorcio de
Compensación de Seguros y el Ins-
tituto Geológico y Minero de Espa-
ña, los daños por inundaciones en
nuestro país rondan una media de
1.600 millones de euros anuales, se-
gún datos del estudio Impacto eco-
nómico y social de los riesgos geoló-
gicos en España. Sin embargo, estas
estadísticas no compensan el per-
fil seco de nuestro país. Las sequías
que sufre España son cada vez más
intensas y largas, según un informe
del Consejo Superior de Investiga-
ciones Científicas (CSIC).

La tendencia se mantiene y se
acentúa. Justo hace un año, el Go-
bierno español urgía a la Comisión
Europea que adelantara la dotación
prevista en la política agraria co-
mún para 2012, 5.500 millones de
euros, para aliviar los daños ocasio-
nados por la falta de agua en el cam-
po después de un otoño de 2011 ex-
traordinariamente seco. Entre oc-
tubre y marzo de 2012 el nivel de
lluvias registrado apenas llegaba al
37 por ciento de lo previsto en las
estadísticas, según los datos apor-
tados por la Agencia Estatal de Me-
teorología (Aemet). El verano, con
tres olas de calor, remataba un cur-
so hidrológico muy seco.

El Ministerio de Agricultura, Ali-
mentación y Medio Ambiente no
realiza estadísticas sobre el impac-
to económico de la sequía. Pero con
las reservas hidráulicas del país al
46,4 por ciento de su capacidad, la
sequía se dejaba notar en el campo
y afectaba a las cosechas y a los pre-
cios de productos como el aceite o
el vino, además de contribuir al
peor verano en incendios foresta-
les de la última década.

A principios del otoño, todos los
valores que registran los niveles hí-
dricos de la Península se encontra-
ban por debajo del 50 por ciento, y
la cuenca del Duero empezaba a
presentar una situación preocupan-
te, con reservas en los embalses que
apenas superaban el 24 por ciento

en el global de la cuenca, pero de
poco más del 10 por ciento en los
principales embalses de algunos
sistemas de explotación. Los exper-
tos de Aemet advertían de que só-
lo un otoño extremadamente hú-
medo paliaría la sequía. Y el primer
aviso llegó a finales de septiembre:
la tormenta tropical Nadine prota-
gonizaba un inicio estacional ines-
table. Después de encadenar me-

ses de sequía, las inundaciones han
mantenido en jaque a nuestro país
durante el otoño y el invierno.

“Las inundaciones son el mayor
riesgo que tenemos en España”, se-
gún Luis Suárez, presidente del Co-
legio de Geólogos. Y en zonas es-
pecíficas, como la costa mediterrá-

nea, las inundaciones “requieren
una labor de análisis del riesgo na-
tural”, advierte. “La única manera
de luchar contra los riesgos natu-
rales, fundamentalmente inunda-
ciones, es mediante una política de
prevención –destaca el presidente
del Icog–, y existen instrumentos
jurídicos para abordar esta preven-
ción”. Si no se cumple la legislación
vigente establecida en la Ley de Sue-

lo, los ciudadanos afectados en un
futuro por las inundaciones podrán
exigir responsabilidades penales y
civiles a los órganos responsables
de ordenación del territorio.

La Comisión Europea anuncia-
ba en otoño la dotación de 5 millo-
nes de euros para financiar el nue-

vo programa regional para la pre-
vención, preparación y respuesta a
desastres naturales en la región del
Mediterráneo. Su puesta en mar-
cha está prevista para esta prima-
vera y funcionará hasta 2016. En los
últimos 20 años, 1.085 desastres na-
turales se han concentrado en la re-
gión del Mediterráneo, y han pro-
vocado 47.000 muertes, según fuen-
tes comunitarias.

Por su parte, la Agencia Europea
del Medio Ambiente ha puesto en
marcha un mapa europeo interac-
tivo (en la plataforma Eye on Eart)
de fenómenos climáticos, en el que
es posible consultar, entre otros efec-
tos de desastres naturales, el nivel
de riesgo de inundaciones de ciu-
dades europeas en función del nú-
mero de precipitaciones y las in-
fraestructuras de canalización y de-
sagüe. Entre los lugares con más
riesgos el mapa identifica París, Te-
salónica, Bucarest o Barcelona, con
más de tres cuartas partes de super-
ficies “impermeables” que se tradu-
cen en alto riesgo de inundación.

Los conflictos por el agua y los
desastres naturales relaciona-
dos con ella se han convertido
en la consecuencia prioritaria
del cambio climático. Y sus
efectos se acentuarán en la zo-
na del Mediterráneo y sus re-
giones vecinas en los próximos
años. Incluso EEUU ha recono-
cido el cambio climático como
un riesgo económico. “Los im-
pactos y los costos del desastre
climático incrementarán en im-
portancia conforme los fenó-
menos que consideramos ‘ra-
ros’ se hagan más comunes”,
alertan desde la Oficina de
Rendición de Cuentas del Go-
bierno (GAO en sus siglas en
inglés)”. Sólo en 2011 los desas-
tres naturales tuvieron un coste
de 80.000 millones de euros
en EEUU según la Gao.

LOS DAÑOS POR INUNDACIONES EN
NUESTRO PAÍS RONDAN UNA MEDIA

DE 1.600 MILLONES DE EUROS ANUALES

Otra amenaza
financiera
para la lista

Después de meses de sequía, se han sucedido las inundaciones en España durante el otoño y el invierno. EFE


